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UN SINDICATO ? 
EDITADO POR UNIFICACIÓN COMUNISTA 
NTRODUCCION 
: 
LA ESPONTANEIDAD Y LA COÍ4CIENCIA DE LA CLASE OgaERA EN LA HISTORIA DEL MCVáCTENTO 
OBRERO INTERNACIONAL,... 
La luche de los obreros contra los patronos es ten vieja como la misma burguesía. 
Desde el mismo momento en que la burguesía se erige en clase dominante , surge su 
enemigo, la clase obrera que persigue el sacudirse de lo miseria y le explotación 
de que es objeto y amenaza con destruir a sus opresores. 
En efecto, en la spcieded capitalista, el patrón, para poder cumplir su función 
capitalista, necesita asegurarse la existencia de la fuerza de trabajo; por eso 
está obligado aentregar el obrero, a cambio de una jornada de trabajo, una parte 
de ese trabajo pera que pueda malvivir él y su familia. 
Por su parte, el obrare-! se ve obligado a vender necesariamente su fuerza de. * 
trabajo al capitalista para poder seguir viviendo» La "libertad1* no existe en el 
capitalismo, es ms^pura ficción; alo sumo, el obrero es "libre" pora escoger a su 
explotador. 
Esta situación objetiva de los burgueses y los obroros es totalmente antagónica; 
los intereses de unos se consiguen en detrimento de los del contrario. 
Dentro de una fábrica ,el cepiteiista busca los mayores beneficios con el menor 
desembolso posible, es decir, haciendo trabajar al obrero lo más posible por el sa-
lario más bajo posible; por su parte, el obrero buscr* exactamente lo contrario: sa-
car a su trabaja el mayor fruto posible con el menor esfuerzo posible. 
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Por ello la lucha de clases del proletariado contra la burguesía es inseparable 
de la existencia del modo ceoitalista de producción y data desde su misma aparición 
en la saciedad. La historia de esta lucha de clases de la clase obrera desde sos 
orígenes es lo que se conoce como le historia del Movimiento Obrero Internacional. 
PERO ESTA LUCHA NO HA SIDO SIEMPRE IGUAL, NI HA TENIDO SIEMPRE EL MISMO CARACTEFU 
Por el contrario, esta lucha áa adoptedo diverses alternativas políticas y orga-
nizativas. Dentro de la historia del Movimiento Obrero Internacional hay que dife-
renciar fundamentalmente dos periodos: antes y después de la heroica lucha de la -
Comuna de Paris en 1.871. 
Desde las primaras luchas espontáneas déla clase obrera que datan del mismo si 
glo XVI (enfrentamiento de corporaciones de tejedores, etc.) hasta la Comuna'de -
Paria, la clase obrera lucha espontáneamente, carece de una política de clase pro 
pia y es incapaz de organizarse defnodo independiente. Los Dbrsros se rebelan es-
pontáneamente, sin conciencia de su condición de clase social y sin condénela da 
la fuerza revolucionaria que entraña su unidad da clase. 
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Sin experiencias propias, el movimiento obrero desconoce el camino cíe su eman-
cipación; es decir, los objetivos políticos para obtener su liberación y los me -
dios necesarios pare alcanzar sus objetivos. 
Durante este largo período, los obraros se asocien y construyen organizaciones 
de carácter corporativo como las Trade-Unions en Inglaterra, La robellón de los 
obreros queda en general limitada « reivindicaciones de carácter económico y en-
cerrada en el morco da&/empreña o rano. • 
Y cuando sale de estos límites, es prra seguir las indicaciones de tal o cual 
fracción burguesa contra otra, o p;;ra ponerse a restras del conjunto de los %in¡W^ 
reses de lo burguesía contra el feudalismo. 
La clase obrero, por ejemplo, en Francia, participó y protagonizó insurreccio-
nes como lo de 1.831 en Lyon y otras ciudades, o las de 1,848; pero, an lugar de 
plantearse el tomar en sus manea el poder político, en tanto quo clase, se lo ce-
día a la burguesía. 
Marx dijo a propósito de le insurrección de 1.8£8i "Todas las insurreccionas 
han servido pera fortalecer la rasquiña estatal de li burguesía...". 
La I Internacional Comuniste refloja Ir situación del M,0, de su época.La I . 
Internacional estaba compuesta, tanto por organizaciones de masas sindicales -
(como las Trade-Unions inglesas) como por organizaciones formadas principalmente 
por intelectuales más o róenos desligadas de las masas. 
La forme sindical da_, jjSjanizaoiÓn..de la clr.se obrara corresponde a esta prime-
HSLS¿^ESLP¿kJL^jJ. representa la formo espontanee de organización de la clase '•» 
obrera. 
La experiencia da la Comuna de París y el descubrimiento del socialismo cien-
tífico por Marx y Engcls sununen el esclarecimiento do los objetivos históricos 
de la clr se obrera y, en gran medida, la forma de alcanzarlos,Suponen pues, la 
earisi» éa jto Jucha .ejffionténea da la^ clase ojbrgyg, .que ara sisteaiáticamente_ asi-
milada por ti Jjurguesía. 
La experiencia de le. Comuna de París demuestra le incapacidad del sindicalis-
mo para defender y conseguir los objetivos de la cíese obrera; demuestra que . 
la burguesía es cepaz de imponerse y dominar a le clasa obrera si ésta na adop-
ta una forma superior da organización basada en el socialismo científico, en 
la ideología científica del proletariado, capaz da guiar la acción del MO ha- * 
cir los objetivos de clase. «r 
- '-<<¿m. 
Sin embargo, surge un nuevo problema; el problema de que unqbrgai dzación basa-
da en el socinlismo científico sólo puedo encuedrer a una parte de la clase obre-
ra, pues bajo el Estado burgués sólo una parte de la clase puede llegar a cono-
cer el socialismo científico, el marxismo.Suboite, pues, la necesidad de organi-
zaciones de t:¡asas que unan p. toda la clase en la lucha por les- raivindicaciones 
cotidianas.(La II y III Internacionales trataron de dar respuesta a este proble-
ma, como veremos). 
La I Internacional entr*a on crisis tras los hechos de3o -Comuna; la crisis de -
la I Internacional es, sin duda alguna, el reflejo do la crisis del sindicalismo. 
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Las Trads Uniosn inglesas no aceptan le interpretaciónmaterialista de Marx de 
la .Comuna y les lecciones consecuentes que extrae, y se desblidarizan de sus; dis-
cursos (recogidos en si libro "La Guerra Civil en Francia"},y rompen sus lazos con 
la Internacional, la cual, tras dos anos da exilio en América, termina por disol-
verse;;. :-.--..•. : . ' >, 
m '".'" • •• * ' "" - . • - .***«£ -
--V-. La burguesía también saca sus lecciones "materialistas" de la Comuna: la ne-
cesidad" de jjrtggrgr,. -en su aparato de Estado precisamente a aquellas organizaistp-
ñas dé la clase obrera quo por su carácter da me-.sas no parten "del socialismo cien-
tífico, denlos principios de clase en ruptura abierta con la dominación del Esta-
do burgués.En-Inglaterra, las Trade-Unions, bajo la tutela del Partido Laborista 
entra a formar oarte de les instituciones parlamentarias y a hacer el juego poli-
tico necesario al aparato de Estado.En Francia, bajo la I H República se crean -
las Bolsas de Treba^.En España la Restauración en 1874JLeflaliza los Sindicatos 
(ia^U.B.T. se fundaría" en 18&3[), stCm. 
Estamos ya en. la segunda etapa de la historia del-H.O»Este_ha superado el sin 
dicalismo, pero la burguesía también ha creado uña política de neutralización del 
movimiento de masas: •-,'•-.-' 
Las organizacidnes sindicales no se limitan ya a la lucha económica (como su-
cedía cuando el sindicalismo representaba únicamente el espontaneísmo del M.Q. -
naciente) sino que asumen la luche política por reformas burguesas. 
Las organizaciones sindicales entran en el juego del papel del Estado burgués, 
cayo objetivo siempre, en óltiina instancia, es asegurar la dominación política -
del Capital y el sometimiento de las masas. Las organizaciones sindicales qué asu 
man la dirección de lá lucha reivindicativa económica se transforman en autÓntiv» 
c a s
 correas de ^ ra"sjiri^ sijn__ de los partidos políticos burgueses que defliagógioaraén 
te se auto—proclaman defensores do los interesas de los obrero». 
Esta instrumentalización de los Sindicatos al servicio de fe política burguesa 
reformista as posible por el tipo de organización misma de los Sindicatos: la •*-
^estructura jerárquica y burocrática basada en los delegados permanentes que es— 
„cqpan al control cotidiano de las masas y permite que los centros, de decisión a. 
át nivel general escapen a las mismas. - . 
Las organizaciones sindicales incorporaciones surgidas por le base para la -. 
lucha económica espontánea se convierten en organizaciones jerárquicas y centra-
lizadas de forma que llevan a le base la política reformista de turno. . 
Én efecto, la II Internacional empieza diciendo que hay que aprovechar la le-
galidad que ofrece la burguesía, pero de hecho la política que emprende es la -
del pacto social y de conciliación de clases. La crítica de Lenin desenmascaró -
a los partidos de la II Internacional cuya traición a los objetivos del proleta-
riado culminó con la política chovinista-imperialista aplicada por dichos partid 
dos durante la II Guerra Mundial. Hoy esos partidos ocupan los puestos cloves en 
los gobiernos capitalistas do muchos paises europeos utilizando sus sindicatos -
para tener sometidas a las masas (Alemania, Inglaterra, Israel, Bélgica, Suecia, 
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En España, el Partido 9ocie.liste y la U.G.T también pcctarorf en 1.923 con Pri-
mo de Rivera para intentar neutralizar el M.Ü. español que desde 1909 había adqui 
rido un auge revolucionario, - * :. , 
Lenin y los bolcheviques, propulsores de la rupturs con la II Intern cional y 
fundadores de la III, critican esta actitud de la sacieldsmacracia sosteniendo -
que hay que aprovechar le legalidadj p-erjQ que: _la ^ lucha de clases no tiene que li^ .' 
mitarse ,a_lo^  quepermite la legalidad burguesa ^ ^deba desarrollarse en la ilega — 
liefad siempre que_ sea preciso .La prueba es que en Rusia, en todos los periodos * 
de auge de lo lucha de clases, la clase obrera adoptaba la organización de los 
soviets, resultando inndecuades y estrechas para la lucha revolucionaria las - . 
organizaciones sindicales. 
No obstante, e finales de los años 20 y comienzas de los .30, la Internacional 
Comunista preconiza una política ultraizquierdista y sectárea: sostiene que hay-
que crear organizaciones de masas nuevas, al margen de los Sindicatos reformis -
tas de la socialdemocracia cuando la gran mayoría de la clase obrera, incluso 
de su. sector más avanzado, estaba encuadrado en los Sindicatos reformistas. 
Bajo la consigna »clase contra clase" y par le creación de "sindicatos ro -
jos" o "soviets0 se escondía una política sectaria conducente a crear correas de 
transmisión "revolucionarias" aisladas-del conjunto, incapacitándose pora trans-
formar el conjunto del M.O. 
En 1.934 la Internacional Comunista se autocrítica de esta desviación de iz* 
quierdes y pasa a propugnar el Frente Único del proletariado. Es la época on QVB 
las Centrales Sindicales superminGriturias ,creedas por los partidos de la ínter 
nacional Comunista, se fusionaron con las centrales sindicales de la socielde -
mocracia, • '- . . . . 
En España tuvo lugar un Congreso en Sevilla en el que la C.G.T.U. se fusio-
naba a la U.G.T. y en Setiembre de 1.934 el PCE decide entrar en las Alianzas 
Obreras promovidas por el PSOE y la "izquierda comunista", Pero, salvo en el ea 
so de la unidad realizada en torno a las Alianzas Obreras en Asturias(en donde 
se dio una auténtica unidad por la base para preparar une contraofensiva de cla-
se) , les fusiones de las Centrales Sindicales ss realizaron por arriba y so -
bre los presupuestos de le política socialdemócrata y na sobre la unidad efecti 
va existente en el M.O. 
El VII Congreso de la Internacional Comunista en 1.935 da la vuelta a la rec 
tificación del "izquierdismo", concluyendo una política oportunista de derechas 
de subordinar las organizaciones de masas de la clase obrera al programa an-
tifascista del Frente Popular, que de hecho condujo a los partidos comunistas -
a. apoyar la salida democrético-burguesa al fascismo y a la revisión del marxismo 
leninismo (Francia, Italia, España...) y c. le. colaboración dentro de los aparatos 
de Estado burgueses. 
Una vez que el sindicalismo entró en crisis en tanto que organización de -
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clase ,las características de las crg^igacionas de nasas y la juste relación en^ 
V?a las organizaciones de mesas y el partido h y sido.problemas políticos que se 
han planteado en un primer jolano dentroL .del M.O. Estos problema hoh estado pre-
sentes en España durante los dltimos años; on torno a ellos se han cometirtí nume 
irosos errores de derechas y de "izquierdas*. Le evolución del M.O. y el desarro-
llo de las CGOO han permitido a los marxistes leninistas sistematizar cierto nd~ 
raoro da; elementos políticos y esclarecer científicemente las características da 
- Ic3{ organizaciones de masas y su relación con el Partido Comunista. Aunque no -
podemos decir que este esclarecimiento político sea generslizable para todos los 
países. 
En resumen, podemos sintetizar así las dos desviaciones que se han dedo y -
que se dan dentro del M.O.: 
. . -La desviación de derechas que consiste en concebir la organización 
tí» masas como une organización corporativa—sindical para, la luche: económica, *-
constituida, por una organización burocratizada y jerarquizada de forma que los 
centros de decisión estén cortados de las masas y puedan instrumantelizar al -
M.3, para una politina de reformas burguesas de los partidos socialdemócratas 
y revisionistas. Desde principios de siglo, los sindicatos de los países espite 
listes no se limitan a hacer lucha económica sino que constituyen el pilar fun-
damental para la" aplicación de IB luchapolltlca reformista. La burguesía consi-
gue instrumentenzar al M.O. gracias a la tradición y"papel jugado por el sindi 
calismo, que fué el auténtico representante del M.O. naciente.La desviación de -
derechas conduce a crear una organización de mesas que no refieje en cada momen 
to el nivel pplftico del M.O. sino, por el contrario, que psrmite aplicar las 
consignas reformistas. -:: i A . . . 
-La desviación de izquierdas que consiste en concebir justamente -
que los sindicatos que engloban e la mayoría de la clase son reformistas y no 
permiten desarrollar el M.O. en una vía revolucionaria, pero preconizan srró¿-
neamente la construcción de otros sindicatos nuevos "revolucionarios" , en ba-
se a los principios revolucionarios m-1 prescindiendo del proceso real a tra-
vés del cual el conjunto de la el se obrera puedo llegar a ellos. 
Algunos ejemplos de la practica de la 
CGT y de la CFDT en Francia 
Para explicitar nuestra crítica al sindicalismo en el actual estedio del M.O. 
internacional vamos a enjuiciar algunas actuaciones y algunas aspectos de los •» 
dos sindicatos franceses más fuertes y "representativos" que apoyan la coalición 
de\ la*Unión de la Izquierda". 
La C.6.T. es el mas fuerte de los sindicatos obreros en Francia, controlado 




/"La GFOT es al segunde gran sindicato en Francia con una base menos controla— 
da y dirigida desde arriba ,pero en su mayoría (y sobre todo -¡en los eslabones 
¡"i superiores) responde a la po3.ítica del Partido Socialista principalmente, y tam 
rabien a otras- organizaciones políticas como el PSÜ» 
Entre la CFDT y la CGT las diferencias políticas son de matiz, tácticas-, pero 
"'en al fondo es la misma política burguesa de control del fc'i.0. francés. La situa-
"ción.do la lucha de clases en Francia actualmente y la debilidad del M.O. en g¡» 
neral son una consecuencia del control total por porte de estos sindicatos ,oor— 
tactores da una política reformista, •• -W 
?C- z. - -• 
En efecto, les das sindicatos hablan de la explotación capitalista como si -
fu3se un problema de una distribución injusta de las riquezas: 
1 -Nunca denuncian ante las masas que la verdadera raiz de su 
£c ./ .,: explotación es el sistema capitalista de producción y, en cam-
• , "í*é en•* •- ~.. bio, proponen demagógicamente-unas reformas qua según ellos -
r.' St - harían más justa la distrj^ucitfn• de la producción. 
2 -tto denuncian.la naturaleza opresora del Estado burgués sino 
que atribuyen I m p r e s i ó n a la actuación de tal o cual partido, 
de tal. o cual figura política, (en las manifestaciones sindi-
cales se gritan consignas contra las personas, nunca contra -
\ ----- las instituciones: "Giscard, selaud le peuple aura .ta peau"; 
" • " . " * . ~ "Pompidou au dessous"; e t c . ) * \;. 
^c Lo .fundamental que porsiguen .1os das sindicatos es negar e impedir la destruc 
clon del aparato da Estado burgués, planteándose de una forma á otra el paso pa 
elfico al "socialismo"-, ganando las elecciones presidenciales ,etc. 
..A estas ideas acoplan todo su plan de lucha} es el punto nivelador de su p o l -
lftica general tal como se demuestra en su práctica referente a cómo conciben -
le~órganización del M»0. y sus formas y contenido de sus luchas. 
18) Te-nto la CGT como la CFDT GüBCaOÍNAN la lucha reivindicativa de las masas 
a la escalada de puestos en el aparato de Estado burgués de los candidatos 
de los partidos de la "Unión de la Izquierda". Cuando murió Pompidou las -
Centrales Sindicales decretaron paralizar toda acción reivindicativa, h a s ^ 
ta él extremq de no convocar la tradicional manifestación pacífica del 1» 
de Mayo (ldemasiado subversivo! puede asustar a algún elector) y sustituir-
lo por una fiesta en la Courneuve. 2 
22) Tanto la CGT como laCFDT practican la vieja táctica de las GRANDES JORNA-
DAS aisladas para contener y desmovilizar a la clase obrera en momentos. -
-en los que la sobreexplotccíón burguesa enciende chispas de cólera en las «t. 
(l)BGiscard>cabrón ,el pueblo tendrá tu pellejo"; "Abajo Pompidou". 
(2) Hay que señalar que en España, bajo ls República, la potente central sindical 
UGT anuló también Ir. manifestación del la de ttnyo de 1932,33,34 y. 35 para no-
"provocar" a la burguesía y para mantener a sus hombres en el gobierno bur — 
gués o en el parlamw.'.to. . •' 
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¡nasas.. La política de los partidos de la "Union de la Izquierda** es tener -
quietas a las mesas a través de los sindicatos y hacerl s creer que la solu-
ción a le crisis no es guaucha r^ojüjcipnaria sino . .el Programa Común de. 
Gobierno del PS y del P"C"F. "" 
Jornadas con procesiones sindicales, como las del 14 y 19 de noviembref han 
sido las acciones promovidas por los sindicatos para oponerse a la política 
del actual Gobierno; grandes Jornadas para que las masas acudan disciplino» 
das y para que , .también disciplinadas, vayan al dígtsiguierrte a* trabajar por 
el-mismo salario devaluado en un 2CF/J por la inflección,etc,etc. En las asas-
bleas de secciones sindicólas de empresa, si algún osado intenta proponer-
una .continuidad a la "jornada", una huelga ininterrumpida,etc, se le calla 
diciendo que es un ignorante y que los sindicatos ya han estudiase lo que 
hay que hacer,etc. Todo ello mientras que tenía lugar una huelga general en 
" todo el país dé 200.000 trabajadores de Correos,de seis semanas de duración 
y con un carácter durísimo, ante lo cual las centrales sindicales no hicieron 
ni un sólo llamamiento a le huelga de solidaridad. 
30) TANTO LA CGT COMO LA CFOT PRACTICAN EL AISLAMIENTO DE CADA LUCHA y se opo 
nena le generalización de las mismas impidiendo que le bese utilice la estrup 
tura sindical, locales, aparatos de propaganda,etc. 
El sindicato dentro de la fábricaj al aparecer como el organis; j mediador -
entre los trabajadores y el patrón, rompe y hace inútil (desvaloriza de su-
contenido revolucionario) la unidad de los obreros en una fábrica para lu -
char por tal o cual reivindicación. El sindicato se presemta ante los obre*-
ros como su representante auténtico; cuando al sindicato adquiere une cier-
ta envergadura y se conoce fuera de una fábrica, el sindicato es al único 
encargado de "organizar la solidaridad". 
¿En que consiste la"solidaridad" que organizan los sindicatos?"' . 
a) el sindicato publica en sus boletines la lucha interpretándola según 
los interese» inmediatos de su política. 
b) rebajándola todo el contenido movilizador que pudiese tener: limitando 
se a decir en último caso que la sección sindical de la empresa ha da-
- do una cantidad X de dinero para los trabajadores en huelga do tal fá-
brica. 
c) demora la información de.la lucha al objeto de que no se conozca a -
tiempo y~que la información llegue cuando lo¡ huelga se ha perdido. 
De esta manera , la patronal evita leí generalización de la lucha que pu-
diera escapsr fácilmente a su control. 
Tenemos como ejemplo reciente la actuación de los sindicatos en la huel 
ga de PTT (Correos): surge la huelga Pifr^^J^ase (en el centro de selec-
ción del conreo de la estación de Lyon en París),es decir, que no empieza 
la huelga por una llamada de los centros de dirección del ramo de ninguno 
dé los dos sindicatos. Las centrales sindicales no hacen nado*por promover 
la solidaridad y extender la lucha para que los PTT no se quedasen solos-
durante seis semanas, como ha sucedido. En la manifestación del 19 de no-
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v/iembre ,los dirigentes sindicales de la CGT- intentaban evitar que se gri-
tase * la consigna "PTT Solidaridad". Esta actuación es aun más burguesa y -
antiobrera en cuanto que la cíese obrera estaba sensibilizada y/afectada -
por lo agravación da las condicionas de vida.
 t • 
48) NI LA CGT NI LA CFDT ASUV.EN EU LA PRACTICA LA SITUACIÓN DE 3 MILLONES DE 
EMIGRADOS discriminados política y económicamente y que vivan en ccndicio-
nes da superexplotación. En particular, la CGT tiene una posición chovinis 
ta a ultranza, apoyando el Estatuto del Emigrado presentado por los procu-
radores en el Parlamento del P"CF, que reclama un mayor control y repre -
sión estatal sobre el emigrado. La CFDT o nivel de papeles tiene una posi-
ción aparentemente más a favor del emigrado, pero su práctica es exactemen 
te igual de chovinista. Todo ello se debe,clero está, a que el Estado bur-
gués no reconoce al trabajador emigrado el derecho de voto (aunque está -
produciendo para el país y además en los trabajos más duros) y si el emi-
grado no puede votar o la"Union de la Izquierda" ¿para qué van a tenar los 
sindicatos y los partidos que defender c los emigrados? 
SU) TANTO LA CGT COMO U CFDT EVITAN QUE LA LUCHA DE LOS 03REHS0 SE &\LGA DE 
LA LEGALIDAO: 
- que no haya nunca acciones por propia iniciativa 
- que p ro hacer una acción sa avise con X tiempo de antela-
ción al patrón y al sindicato para que estos den su aprc— 
bnción(y mientras tanto hacer que corra el tiempo y que la 
gente se apacigüe). 
El objetiva de esto es el mantener al control de los obreros, que estos -
marchen por los cominos marcados por la burguesía. Cuando las acciones dé-
los obraros toman uno cierta envergadura y salen fuera de su control(Hayo 
• del 66), cuando estas direcciones sindicales y partidos se ven superados 
por la lucha de las masas, astas las abandonan, condenando el movimiento 
y sacando conclusiones de que esto no se debe hacer,etc, y tomando medi-
dos pora que no sucedí ,como la experiencia de LIP nos lo demostró clara-
mente .Cuando esta lucha tomó una ciarte amplitud, los dos sindicatos lla-
maron a la negociación como ónice solución. Mientras el comité de empresa 
tomaba soluciones propias de enfrentará ento y luche, sacando la lucha a la 
colla, etc, los sindicatos se escandalizan y tratan por todos los medios de 
ponerse al frente para controlar la lucha. Cuando el Gobierno mandó a sus 
policías a ocupar la fábrica, arrestó a los obraros, cuando les atacaron 
pistola en mano, los sindicatos hicieron su "enérgica" protesta a base de 
recoger firmas y de entrevistas con los ministros, mientras que condena-
ban de "izquierdistas" a los obreros que se enfrentaban a la policía. 
Para garantizar el control del sindicato en cada fábrica existan los nteca 
nismos necesarios: Cuando un grupo deobreros se reúne en una fábrica para 
luchar por sus problemas, es necesario y obligatorio el comunicarlo alpa-
, trón y al Ministerio de Trabajo pera que dé la aprobación para celebrar -




delegados; sólo entonces y si el patrón tiene "buena voluntad" y no despi-
de a todos los que se han presentado como delegados, puede conseguirse la 
formación de una sección sindical. Si en caso contrario, no se pudiese ha-
cer esta sección sindical, los isntíicatos negarían su apoyo a uno lucha, -
condenando toda iniciativa propia de los obreros como un ejemplo a no se -
güir, •-
6») EN CUANTO A LAS REIVINDICACIONES SALARIALES, la CGT sostiene una posición 
burguesa de defensa de las grandes dlferecias salariales, esto os, de defen 
sa de la aristocracia obrera; ia CGT pide aumentos proporcionales sobre los 
• salarios existentes y se opone G ,1OS aumentos iguales para todos. En lo -
CFDT hay una luchaide líneas interna en torno a esta cuestión, siendo muy 
popular en su bese la reivindicación de 200 fr. de aumento igual para to -
dos. 
•/:•• 7ft)TANT0 LA CGT COtóO LA CFDT NIEGAN LA NECESIDAD DE LA CLANDESTINIDAD da las 
organizaciones del M.G, puesto que lo onico que las interesa, en Cltimo tér 
mino, es asegurar que las masas y la clase obrera'voté por ellas, por"AJ" 
partido, por "su*- política y no les importo que lo policía conozca los nom 
ores y apellidos de todos los militantes del M.D, Puesto que todo el traba 
Jo va dirigido a fortalecer los cauces legales existentes y no a destruir?-
los, proteger las orgonizrclones de masas de la policio carece de sentido 
,
!
 para ellos. La clandestinidad tiene sentido cuando la político que se per— 
•'-•' sigue es la de agudizar la lucho de clases. 
"Toda esta política de estos sindicatos puede resumirse en una sola frasatESTOS 
SINDICATOS MG SON UNAS ORGANIZACIONES DE MASAS PARA LUCHAR POR TODAS LAS NECÉSIDA 
DES DE LAS MASAS QUE SE PLANTEAN EN CADA MOHIENTO Y LUGAR y, que por lo tanto, - "" 
permiten hacer la unidad del tó.O. por la base. Por el contrario, son unaVorgani 
zacloriss dispuestas a luchar por algunas cuestiones muy limitadas y parciales , 
intentando por todos los medios qua lo clase obrera acepte esta lucha .limitada 
para utilizarla en apoyo a una política de reformas burguesas. Dentro de la fá-
brica, sindicalismo, y fuera, yo se encergan los políticos burgueses de interpre 
tar y utilizar las luchas de les masas en interés de la política de la "Union de 
la Izquierda". 
A oste contenido político, corresponde una¡ estructura organizativa determino 
da. La organización de los sindicatos (en ambos casos) se basa en los siguientes 
principios generales: 
— Una burocracia de profasionales pagados con Los cuotas que abonan las ma 
sas, que son los especialistas en decidir lo; que tienen que hacer las -
masas.(en el ramo de la ¿.limentaclón de la CFDT, segón información del -
propio sindicato, el 7^í do las cotizaciones en 1.973 estuvieron destina 
das a pagar el personal, el 11$ a pagar alquileres, material de oficina, 
etc, el 3,5 *f> agitación y propaganda, cl 3£ ayuda jurídica y el 1,3}1 pa-
ra ayuda o los huelguistas de algunas luchas), 
— Los centros de dirección ostán cortados de las masas y funcionan a modo de 
de partido o ministerio; las direcciones estóm formadas por personalidades 
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(j revisionistas y burguesas de los partidos de le MUnion de la Izquierda". 
De esto modo pueden controlar lea luches de las mesas y hacer que estas -
respeten la legalidad impuesta y prohibir que las luchas se generalicen y 
tomen gran envergadura; y por otro lado, utilizan lns molas condiciones de 
- vida de1 las masas para movilizarlas y servirse de ellas a modofae bulto -
" •- con el quo intentoní«asustar a la oposición burguesa de 'turno ¿' 
«•— En la base, todo depende de la buena o malovaluntad del delegado sindical 
y es 61 quien decide si establecer o go unas relaciones democráticas con j 
,.>,-. • ...... los masas. Salvo contadas ocasiones en las que las secciones sindicales 
t , de una empresa siguen la voluntad de las masas, la general es que lo sec ' 
..ción sindical organice acciones según las directrices que le vienen de -
arribo(en la CFDT hay unar base más combativa que on la CGT y es más fre 
:.cuentera! encontrar una sección CFOT con unas mínimas posiciones de clase}. 
. . ..Pero el mecanismo en vigor es el de la elección na revocable de las delega 
dos, de personal durante un crio. Durante un año, las masas no pueden hacer 
ñafie más que lo que el delegado de personal desee, no pueden oponerse a 
. • 61. Dentro de una sección sindical el deber más importante de los obreros 
*j . es el de pagar une cuota al sindicato; a cambio, el sindicato "proraete'' 
•-. solucionar, los problemas.Los añicos que pueden entrevistarse con el pa» 
,- trón pora:negociar las reivindicaciones son los delegados. ••' 
... Tanto le CGT como loCFDT mantienen una oposición total e las formas de organi 
zación unitarias que surgen para potenciar las luchas duras (LIP, etc) allí don 
de le semiespontaneidad de las masas conduce o unificar su acción porarluchar ba 
Jo una misma dirección , arrastrando incluso a las mismos secciones sindicales 
de empresa que se ven desbordadas por la lucha y rompen su sectarismo habitual 
.^ reconociendo la autoridad del organismo unitario para la dirección de la lucha. 
Esto os lo que sucedió en LIP dond,s_las seccionas sindicales CFDT y CGT. recono . 
ciaron el comitó ds acción, unitario» Pronto la CGT se salió del mismo y .llamó a 
sus adherentes a la negociación; después, la dirección de la CFDT analizaría lo 
sucedido diciendo que el comitó de acción era una consecuencia de la debilidad 
de Ir sección CFDT de la empresa... . 
Lo organización y el funcionamiento de estos sindicatos no.están al servicio 
de organizar a le .parte más luchadora y combativa del M.O. francos sino , por 
el contrario, paro introducir la desunión y la desorganización de las masas pre 
sentándose falsamente como una organización para la lucha cotidiana do las mis— 
mas. Los sindicatos franceses han cambiado la democracia directa deL clase por la 
"democracia" del parlamentarismo burguós, destincdaí a desautorizar a las masa» 




CCOO como ejemplo posíHvo 
d& organización de masas 
La organización de CCOO os la organización do .masas dentro del Estado español 
que representa más ampliamente lo situación del M.Q. 
• En CCOO existe una lucha de líneas que refleje la luchó entro do© yína en la 
que asta inmerso al,M*0. En efecto, si bien en CCOO hoy rasgos de una auténtica 
organización ds masas, tqmbifin es cierto de qoo en" su seno se desarropan,xosgos 
de la política burguesa. Así, algunos de loe rasgos de. los sindicatos reformistas 
a que ocabamos dé caracterizar puedan encontrarse tsiobién en CCOO, especialmente — 
o-ellí donde la iniciativa política está en monos del P"C*»E o de otros grupos revi 
-sionistas. . . .
 ; 
Estos partidosy grupos con su política reformista sostienen que CCOO son un 
"• •tembrión de sindicato"y preconizan su transformación an un sindicato, 
r?5 '' -i '-•-:• = ' • . " • • . . * • • - : .-;.• . . 
> ::f Los aspectos revolucionarios de CCOO recogen el avance cal M.Q, español hacia 
sus objetivos históricos. Los marxistes-leninistas apoyamos,sistematizamos .y.de-
sarrollamos estos aspectos, en la medida de nuastras fuerzas y de nuestra asimi-
lación del marxismo—leninismo, para devolverlos a las masas e ir elevando al ni** 
val' de conciencio y de organización del M.O. hacia sus objetivos históricos. 
¿Gualas son estas experiencias revolucionarias que diferencian las CCOO de los 
siííttioatos?¿POR QUE LUCHAN CCOO? 
. ( -\¿m sectores más avanzados ds CCOO se plantean la lucha por todas las nece-
sidades de las masas en cada momento y lugar; este es el común denominador que 
!j.as une. Dentro de uno fábrica o barrio, organizan y se ponen al frente do las 
A
'iücnes por conseguir los reivindicaciones mis sentidas de lus masas en ese lu-
gar concreto. 
Poro esto lucha, CCOO, no se imponen.más limitación qua el nivel de conciencia 
y combatividad de las masas, a diferencia de los sindicatos que hamos caracteri-
zado en Francia donde la lucha económica y política está limitada de entrada a 
los-objetivos políticos o corto plazo de ios partidas do la "U^ion de la Izquior 
do",impidiendo así el recoger e impulsar las necesidades que en coda momento y 
lugar plantea la lucha do las masas. i • 
.y. Allí donde CCOO porten del principio do lucha por todas lns necesidades de -
los masas que se plantean en coda lugar y momento, son una organización da masas 
quo respondo al nivel político general alcanzado por ol movimiento da mesas.capaz 
de adaptarse on todo momento ol nivel del M.O. efectivo. 
Las luches rompen el marco de le empresa y ol límite de la reivindicación sa-
larial, porque se plantean sin cortapisas ni prejuicios legalistas, de manera que 
no se puede señalar dónde empieza y dónde termina 3a. lucha económica y la lucha -
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político. La luchr. politica.tío.CCOOno consiste^en apoyar la acción parlamentaria 
de tal o cunl^partido, sino en quo la huolga salo o le callo y so unf renta a-to-
das les institinciones estatales que lo prohiben. A diferencia de lo que sucedo en 
Francia , y otros países, quo las masas , según los partidos burgueses ncf'tienen 
derecho. «íes quq...a salir a la calle para apoyarles, la luche de CCOO en España se 
politiza, no porque 1;» mande tal o cual partido para apoyar sus propuestas.'fí dft-
óiocráticaaü, sino en ly niedide en que se .. desarrolle en una., vía revolucionaria 
y se enfrentan con todas les instituciones y mecanismos do opresión del capital 
y el Estado. : L 
Del mismo modo, la solidaridad do clase se da en las luchas.do manera real. . 
Aunque no existen aparatos sindicales, con locales, máquinas de impresión, aun-
que no existen grandes medios de información, los obreros en huelga en muchas -
ocasiones han ido a la salida de otros fábricas a explicar su lucha y han arran-
cado movimientos de solidaridad reales (sin ir más lejos están recientes aún le 
huolga general de Pamplona, Talosa,ctc). Estes huelges generales no obedecen a 
ninguno maniobra electoral sino a las necesidades tíe la misma lucha do las-ma -
sos; por ello , no necesitan de grandes burocracias sino de una auténtica orga — 
nización"da mases representativa y democrática. ,-.. . .- O¿AÍ 
La creación do una organización do masas de este tipo, su desarrolla,choca eon 
los objetivos reformistas de.llevar a CCOO por una senda .sindical^ €3L,ejemplo más 
claro y on el quo el P*C"E y otras organizaciones reformistas „se sitúan totalmen 
té^ -e contracorriente en el movimiento do mesas, es precisamente la concepción de 
CCOO corto embrión de Sindicato do clase y el centrar su lucha .política.envía ob-
tención de esa libertad sindical. No.tenemos más que recordar la campañadesarro 
liada por el P"CM£ sobre la libertad sindical (que hoy en día sale con más fuerza 
a le palestra)y «u insistencia en asimilar CCOO a un sindicato. Esta política en-
marcada en su estrategia de Pacto por la Libertad nos remita a un. sindicato con 
características & institución de "asistencia social", a un sindicato burgués.Es 
ta"concepción, hartamente combatida por los sectores más. conscientes de CCOQ.co 
mo liquidadora, se manifestó claramente en el juicio 1.001. Así el P"C"E inten-
taba convertir «na lucha contra la represión do la burguesíe. \¡ hacia todo inten -
t» de organización obrara, en un refrendo a su política. Cuando la lucha, de la -
burguesía apuntaba contra CCOO como organización obrera, el P"C"E y otras fuerzas 
reformistas la oponían, no el refuerzo de esta organización, sino, su conversión.-
en uh sindicarlo burgués, diluyendo la unidad de la clase obrera en la consigna de 
^Ltbprta^s^ndjgal. „ •*, ., .|| 
Orientar CCOO, como hace el P"C-»»E y otras organizaciones revisionistas y opor 
tunistas, heoia la-o|*fcención de un Sindicato equivale as 
1) centrar su lucha en el terreno estrictamente relvindieativo¿y en 
particular on el marco de la lucha económica de las empresas,es de 
cir, en el marco do las luchas únicamente defensivas contra la ex-
plotación. 
2) restringir la lucha política do CCOO y del M.O. a la locho por la 
libert-- sindical, es decir, restringirla a la lucha pbr la demo-
cracia burguesa. Se trata de fijar los límites de la intervención 
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obrara (o más bior» do reformistas que se otorgan su raprasonteción) 
on IB realización doiirv pacto con la burguesía: la obtención de la 
libertad sindical, -
3} impedir quo CGQQ ejerzan su papel de dirección del movimiento ds -
,.•-..-:. ', "Kasas fuera do las ampresc«, que vayan formulando en términos da -
clase las reivindicaciones de todo ol pueblo y asumiendo en concre-
to la lucha por ollas en.-la perspectiva anticapitalista. P$ra las 
.,.-.-: .organizaciones reformistas la dirección de la clase obrera sobre 
* el movimiento popular consiste únicamente en que ésta apoye sus 
v luchas tal como so desarrollen^ y no que adopte una postura de 
clase propia. 
Así pucis» iiasfle la óptica reformista, la realidad de CGOO, en tanto que orga-
nización política de masas que asume la lucha por todas las reivindicaciones, se-
an estas políticas, económicas, culturales»etc, expresando las necesidades de la 
G^O. y su nivel de conciencia y de organización, es un contrasentido. 
Para los rofsirmistas el tipo de organización obrera como el de COCO es pro-
visional por la ausencia ds libertad sindical, propia del régimen franquista. Des 
ds su punto de vista, el de la lucha por la República y el pacto con la burguesía, 
no se trata da desarrollar • Sos ""elementos de organización política do masas, de 
organización que lucha por todas las necesidades de las masas, reflejando su ni-
vel de conciencia, sino de reducirlos a una circunstancia de las condiciones de 
lucha y transformarlas en un embrión do sindicato, dado que , según ellos, más 
tarde o más pronto llegará la democracia burguesa, y entonces de la lucha políti 
co de las masas se encargarán los partidos reformistas. Mientras las organizado 
nes obreras que luchen por defender las condiciones de vida», el salario en la -
empresa,..,,!a callar! ,salvo al día que haya que votar o participar en una jar 
nada do esas típicas (y por desgracia esto no es una ironía forzada sino la cru-
el realidad do la democracia burguesa y de los pactos y traiciones de los porti 
dos refanmistas) • . * :.. 
Y no sólo eso. Esa política del PttCnE y de los reformistas en general es to-
-.. talmente liquidacionista si tenemos en cuenta que si, en general, el sindicato 
no ss el tipo do organización de masas quo mejor puede dirigir la lucha por todas 
— las necesidades de las masas, no puede sencillamente desarrollarse en las condi^ 
•piones de un régimen terrorista. Así, se tiende a liquidar la misma lucha rei-
.vindicativa más elemental en las empresas, cuyr.s organizaciones con estos plan 
teoedentos no pueden resistir los embates de la represión y organizarse sólida-
mente. . . . " . = 
•i - PL BEF0RMI5MG; WiAJWXTICh BURGUESA DEMTHQ DEL M.O. ' 
Una prueba clara y palpable del carácter burgués de la política que desarro-
llan los rcf«rr.ict=2 en el M.O. la tenemos en la coincidencia do sus plonteomien 
tos con los que so expresan en la "Declaración da Acción Social Empresarial».." 
dirigida a todos los empresarios de Guipúzcoa y que por su importancia la repro 
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" DECLARACIÓN DE ACCIÓN SOCIAL EMPRESARIAL QE GUIPÚZCOA ANTE 
LA SITUACIÓN LABORAL. CONFLICTIVA EN NUESTRA PROVINCIA. 
- ' 1.- En estos «omentos vivirnos en nuestra provincia una sitúa 
ación altamente conflictiva ontro los hombres que componen la en» 
preso. He aquí algunos de sus aspectos: - ;• 
HXLara falta- tío intogrución tíe-l trabajador en la empre-
sa. - ' '-: • -
-Proliferación de las huelgas. # 
-utilización del recurso al despidoi< en consecuencia,-
incremento de los conflictos por solidaridad. 
-Aparición oh las empresas de comisiones de trabajado-
res que, por utilizar medios no democráticos y coacti-
vos do elección, no son representativas y monopolizan -
» ' las decisiones en rítanos da grupos extremistas.» * ' 
-Amenazas de grupos reducidos de trabajadoresia'Otros, 
'*• alcanzando, en -ciertos casas, formas de terrorismo." 
-falta de representatividad obrera a la hora do la #i¿ 
negociación, motivada por una estructura sindical que no 
responde a las aspiraciones y derechos' do los - trabajado 
res. ••' ••' f •" •• i~- £•-. >:;-z..-.:--j 
-Politización de ios conflictos.dentro do ^le empresa a 
travos de las mismas raívir.r¡icacior»es, por"10 ausencia 
• - • de cauces políticos damocro"ticos. - •' nhkprA.sp.ptfiíi 
2». Ante esta realidad, hacaos hecho una reflexión quo qi4e— 
re responder a la situación analizaba y a un intenta válido de 
solución, y.qua ofrocemos al erapresariado guipuzcciaño. ,'• 
3.-Tenemos que ser conscientes de que masilló "dé sus rei-
vindicaciones laborales, eí mundo obrero reclama- ean-derecho^cam 
'Dios sustanciales en las estructuras políticas^ sindicalee.y'em • 
presar'iales: :-' •-"• - - "'•• 'ú :?; " J 
-La actual politización de los conflictos labórales no 
podro resolverse mientras la sociadad no disponga da cauces pclí 
ticos adecuados. • ... i :.*: prs v 
-Afirmamos el derecho de los trabajadores a una sindica-* 
ciÓn libre y representativa. '."-• 
-Consideremos urgente realizar una profundo y savia re— . 
forma de la estructura de la empresa; sólo cuando sus 
componentes {ccpital-dirección-trabajo) participen de-
cisivamente en su funcionamiento, desarrollo y resulto-
do, empozará a ser posible la superación de los- conflie' 
tos. 
4.-Mientras trabajamos por estos cambios estructurales! no 
podemos olvidar que el coo^liat-n «?st¿ ya en "nuestras empresas: 
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-Optemos siempre por la comunicación y el diálogo. 
-Queramos no ver cortadas las relaciancs ontro los hora 
oros que hacan la empresa sin que so hoyan puesto on 
práctica los medios adecucüos pare un diálogo pormenen 
te entre empresarios y trabejadores, aun en les más di-
fíciles circunstancias, 
-La comunicación abierta y parraenentc con los trabajado-
res exige: 
•.La elección democratice do sus representantes au-
ténticos en votación secreta y libre. 
..La actuación de estos representantes sin. coacción 
ni medidas represivas. 
San Sebastián,5 de Febrero de 1.395 * 
En esta carta vemos cómo lo quo se plantea es vaciar el contenido políti-
-bb de clase que encierran lna luchas e integrar le lucha reivindicativa dan 
tro del marco estrictamente sindical,es decir, dentro del marco burgués, ha-
ciendo todo lo posible por inculcar en las mases la política burguesa disfre-
zada de democracia. 
i "Politización da las conflictos dentro de la empresa a través 
.do las mismas reivindicaciones, por ausencia de cauces políticos 
democráticos". 
Es decir, lo que en realidad teme la burguesía es que le clase obrare se organi 
ce con su política de clase, y pora combatir osta politización ofrecen "generosa-
mente" su política burguesa {"cauces políticos democráticos").Vemos cómo los mis-
mos" empresarios fomentan "el derecho de los trabajadores o una sindicación libre 
y representativa" porque es le dnica garantía de poder controlar el M.O., la me 
jor garejitía de integrarlo. 
¡, : "La actual politización de los conflictos labóreles no podrá 
resolverse mié. .tras la sociedad no disponga de cauces políticos 
adecuados". 
Esto es, ni más ni monos, lo que el P"C"E, fiel aliado de le burguesía, dofien 
de on el M.O. con su libertad sindical. La burguesía, cuando la represión no bas-
ta , ocha mano -de todos los recursos a su alcance para poder seguir ' explotando 
y para"frenar el desarrollo del M.O., y encontrándose en esta torea con un fiel -
aliado dentro del M.Q.: el rafsrrsismo. 
El Í**CnE uTtimamente redobla sus esfuerzos y se descubre de una manera cada 
voz más clara como el consecuente defensor de le política de la burguesía en el 
U.0. Así, en su "Euskadi Obrera" nM 11 (dic. 197í), lo expresa claramente hablan-
do de la jornada del dia 11 da diciembre: 
"HAY QUE BUSCAR EL.ENTENDIMIENTO POLÍTICO CON LA PATRONAL EN 
EL fciARCO DE LA B.PRESA PARA LA ACCIÓN CONJUNTA CONTRA LA DIC-
TADURA... Nuestro enemigo principal hoy es íe Dictadura. Es su 
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política económica lo que lia llevado al pantano actual, a la; in-
sostenible situación dn carestía do la vida. Y en ese torren!) es 
posible incluso la convergencia con sectores de la ¡jatronal.fLo 
hornos visto precisamonte estos días. El movimiento obrero cofis-
derrtc de su fuerza, debe propicií¿r le. convergencia con todos 
aquellos empresarios para los cuales la porvivencic tíol franftjiis 
«o os una traba al desarrollo de sus propios intereses"(pag.\2) 
Y"Ía convergencia y el entendimiento es con este sector de empresarios que re-
presenta ol "Documento..." que hemos comentado. Y esto entendimiento es precisa-
mente pora combatir le politización revolucionario do las luches obreras (como el 
mismo documento exprese claramente) o inculcarlos una politización burguesa que 
no ponga en entredicho Ir explotación do clase. Es decir, es una convergencia y 
un entendimiento para integrar a la clase obrera. 
~z?~í -boa-reformistas aludan a las aspiraciones do libertad de las masas para justi-
ficar 3u política, poro cuando las masas gritan libertad ,no están clamando por 
- ufipo democracia-burguesa, por una dictadura de la burguesía con formas democráti-
- cas, sino por ujrip libertad de reunión, de asociación, etc, sin limites ni corta-
pisas, real, expresadas todavía o un nivel impreciso porque su nivel de conscion 
£ia sobre las causas do la falta tic libertad y tío la explotación san imprecisas, 
y en' muchos casos no han pnsado de un conociruiento sensible do la represión y de 
la explotación y do un primor estadio do revuelta. Ante esta situación, ol P**C"E 
y otros oportunistas, quioron imponer a CCOO una alternativa demoerfitico-burguesa, 
.t-cono la expresión de los sentimientos y ansias do liberación do los obreros y el 
pueblo. . - *•'• 
' >-'•'• ' ' " ' ' • I " ' 
-.'. De esto modo se intenta bloquear el nivel da desarrollo de la conciencia da ; 
les masas, de forma que no pueda pasar del conoeiír.iento sensible al conocimiento 
racional de las causas tío la explotación y la opresión: la dictadura^burguesa, 
Xa "democracia" burguesa, que supone una negación, una limitación de cada una de 
las libertadas y derechos alamcntales por los que lucha la clase obrora y ol puo 
~oÍo. 
.. CCOO debe expresar les espiraciones y reivindicaciones de la clase obrera 
"tal como les masas obreras lo sienten y al nivel de cleborrción que éstas las 
"expresan en sus" luchas; así pues, nada de Repúblicas, ni de Pactas por la Liuor' 
tpd...,slno nado mes y nada 'menos que libertad de asociación, de reunión, liber-
tad para los presos...,libertad pora luchar,libertad que los auténticos comunisi 
tes nos esforzaremos por mostrar que sólo se consigue con la destrucción del apa * 
red» de Estado burgués y la implantación del socialismo, y no con la República 
burguesa, con los "acuerdos", o "coropromisos'* con nuestros explotadores. 
- dbertcU pera organizamos índepanuienteir.ento do In burguesía y de su Sindicato, 
para ir desarrollando y potenciando l'.s CCOO (nuestra propia organización de lu-
cho contra lcl burguesía), para ir elevando al nivel pulítico de conciencia de 
los obraros paradlos futuros y decisivos combates que terminen con el aparato de 
Estado burgués e instauren el socialismo. -
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Fu^ipnAjiisnLO Y. PAG^LIA'PIPK PE cegó 
A esta .lucha de masas corresponde "un tipo do organización democrática, autóno-
ma, independiente,, unitaria y clandestina» Estos principios son reconocidos ver-
balmcntc inclusa por 7 sectores que siguen una vía reformista aunque-de hcciio 
no los cumplen. 
El carácter dsmtjcr^ ticc do CCQO su refleja tanto en sus relaciones con les me-
sas corno on su funcionamiento interno. 
Lo rcinoión do la CCOO con las nasas os democrática y todos los luchadores del 
movi...ion.Jco do MOjfcS que lo desean puedon formar parta üe la CCOO» sea cual sea su 
pensamiento político particular y su ideología, porque esto abierta siempre e to 
dos los elementos, que vayon adquiriendo un n.vol de concioncia y do participación 
en le luche »Qe esta forma, la organización se adapta flexiblemente al desarrollo 
del M.O. y recoge las ideas y elementos más av^ .ufados del mismo. A diferencia de 
los Sindicatos que hemos caracterizado en Francia, en donde le organización, la 
sección sindical, es fija y los delegados re eligen pora, todo el año* con la cual 
no hay garantías da que sea representativo durante todo lo -que pc&e en un año, y 
donde la organización es un marco cerrado en el que no pueden incorporarse los 
obreros que van destacando* en la lucha y , en definitiva* no pueden reflejar ni 
adaptarse al nivel real del raovi:siento. 
Les relaciones de la QCOO con .Va masas son democráticas en los monentos de lu 
cha y en la preparación de las mismas cuando las decisiones se toman-por medio de 
• asambleas, dondd los obreros deciden 1: c formas de lucha, qua van a adoptar. En 1 
las asambleas es donde se eligen c los representantes pare llevar sus decisiones 
ante el patrón; estos representantes son ourtavocas de la asamblea y no tienen 
derecho o decisiones propics> sólo llevan ante el patya&n los acuerdos de la asem 
bleaj estos delegadas de la asamblea ante el patrón sélo duran mientras dura la 
lucha, no siendo dsto ningún cargo permanente. 
Las CCOO son democráticas en su funcionamiento interno: 
Cuando su funcionamianto interno so rige en torno e unos principios demacra 
ticos y las decisiones se toman dentro da la CCOO por mayoría, respetándose la 
plena soberanía de cada comisión obrera do empresa o barrio y el carácter revo 
cable y elegible rio sus representantes. 
En este sentido es necesario aclarar, que les acuerdos tomados por la mayoría 
en una comisión o an una coordinadora no son vinculantes s^io reflejan el nivel 
de unidad concreto de la comisión o lacaordin: dora. Esto quiere decir que hay 
que respetar el derecho de la minoría a no llevar a tórmino los acuerdos do la 
mayoría siempre que la minaría reconozca el derecho de la mayoría a aplicar sus 
acuerdos.Así, por ejemplo, si on una zona donde existo una coordinadora de CCOO 
que en su mayoría no se pronuncian por ul boicot y sí,en cambio, lo hacen dos o 
tros comisiones de osa misma zona , estas dos otros C300 están on su pleno dere-
cho de coordinarse entre sí y llevar a cabo la lucha por el boicot, sin que esto 




do la zona. Esto , en contra da lo que algunos croan, favorece le unidad do acción 
y le unidad del H.O. y no reconocer esto deracho de la minoría os atacar a esta «• 
unidad. 
La vinculación a los acuerdas de la mayoría es propio de los grupos políticos 
. que funcionen bajo el coirurolismo daaacrática, puos mantienen un elevada grqda do 
unidad política. Las CCOO no funcionan supeditadas a une linea política sino que 
respondón al nivoi adquirido por ia vanguardia luchadora dol lugar do implantación, 
y fisto os lo quo debe definir el nivel d^ ur.idad alcanzado, que no es igual para tó 
dos los casos. 
Exigir la vinculación u los acuerdos do la mayoría en una"comisión o on una co 
ordinadorn indica qua se confunden los nivalos» o bien,., suele sor , una maniobra 
. do los reformistas para instruu.cntolizar mejor su linea política an las CCOO 
Las CCOO so definen como independientes ante cualquier institución da la burgue 
sía, es decir,'que no reconocen el Estado burgués "'ni sus leyes, ministerios,CNS, 
ote. Ye hamos visto más arribe cómo Ir. oíástanciá misma deCCOO defina,o: nivo?.ns 
concretos do desarrollo organizativa y político, Id posición da cíase independien 
to dol proletariado frente a ls burguesía. 
Las CCOO no definen como autónomas y soberanas raspecto a los grupos políticos; 
on general, las decisiones se toman por mayoría y no están subordinadas o lo que 
pueda hacer otra organización, :;rupo a partida político. 
Las CCOO so definen como unitarias y afectivamente lo son en aquellas GGOQ qua 
no tienen mas límite o cortapisa que la definición concreta de los reiaindicaciai 
nos por las que lucha; participa an ella todo obrera quo se incorpora a osa lucha, 
independientemente de ..sus praf carencias poli tipas, posibilitando así construir la 
unidad del m.a. por Is. baso. 
Que CCOO sean unitarias hoy,no quiercadacir que establezcamos un "pacto por 
arriba" con organizaciones políticas que tienen gente en..las..empresas, ncru hacer 
unos CCOO "unitarias". Qua CCOO sean unitarias hoy quiere decir que en cada empro 
sa o ba:.-rio FORL'EMOS UNA UüICA COMISIÓN DE TODOS LOS QUE DEoEEN LUCHAR POR LAS " 
HECEüIJ. .DES INMEDIATAS IKJU.-EfiOIEiMTE.EKTE DE SU TEi^ DEUCIA POLÍTICA E IDEOLÓGICA. 
Y si los acuerdos "por arriba" se hacen con este objetivo, sararí favorables a la 
unidad del M.O. y tendrán sentido. ^ 
Hoy están prolifarando las mesas de grupos políticos para tomar aauerdos anta 
les movilizaciones, pero' estos acuerdos se limitar! a una fecha o una acción ,paro* 
no revierten on lo unificación y potenciación de CCOO por la base, suplantando, 
sin embargo el papel do estas al llevar una política do élite. 
Les CCOO san clandestinas desda el momonto en que a pesar da la influencia r! 
burguesa-rnfarmista, alcanza la comprensión de que no se puedo ir "a pecho descul 
bierto"y se esconden de ia policía, chivatos. 
Cuando ol P"C"£ pregona la consigne de "salir da las catacumbas" ,1o quo pro 
gona os la liquidación de las CCOO. 
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La clandestinidad no está reñida (o no debe estarlo)%con la representatividad 
cb.lr\s CTOC, En una" si-ur-cian roprasivr. como lí/fr.ua vivimos, es impensable la DO*1 
sibilided do que todos los obraros so argenlcon on CCOO» ó qua éstas sean ale-' 
gidns o trhvás da'asambleas en lr.s empresas (es diferente la elección de üné-'co-
mision representativa en laascmbloa que se haca can al criterio de presentar unas 
reivindicaciones a la patronal). 
Las CCOO clandestinas no dejan de ser organismos amplios de masas que agrupan 
en. su sano a los luchadores mas destacados y que ligados ranlas masasj permiten . 
recoser-sus aspiraciones y experiencias más avanzadas. Es en le medidaen-que es 
to sea asi .corno comprobaremos que la clandestinidad no está reñida con la repr£,¿ 
sentetividad del nivel, de lucha mas avanzado de las fábricas,barrios o zanas do 
implantación do les CCOO. Una organización de masas clandestina estará raásudefen 
didqda la represión cuanto más amplia sea y más implantada esto en la. base;*; y*-, 
a su vez, vaya educando al conjunto da las mases en la necesidad do asumir la.de  
fensa contra la rapraeiÓn patronal y policial. 
-Hoy las CCOO existentes aon clandestinas y reúnan a veces un importante, número 
-de luchadores, poro no están en general ligadas e implantadas en las. masas, como 
en muchos casos podemos comprobar. Un despido de ios oleaementos mas destacados 
supone lo mayoría de las veces le liquidación de toda ln organización de baso, 
mis aún en los casos en que asta sólo reúne a unos pocos individuos^de vanguar-
dia escasamente ligados a'las masas, -
El "P'CE y los reformistas on general quieren llevarnos a una política de lí» -
derés y. no a la política do croar organizaciones desde las mases y para' las masas'. 
Por oso, es a ellos , c. su política liderista y burguesa, a quienes estorba la:,; 
clandestinidad y no n las masas obreras y a sus CCOO. 
Estas características organizativas de CíXJO corresponden a una autóntica orga-
nización do masas, a diferencie do los sindicatos descritos en Francia, que ni 
son independientes, ni autónomos , ni UnitariosK ni clandestinos, sino todo«lof 
contrario» ' ~ ' '"' 
Los métodos y funcionamiento acompañen a una política. Los motados burocréti 
eos son propios de la política reformista y esta política, no está por la trinidad 
del U.O.; por eso , lapolítica reformista ataca los criterios de funcionamiente¡: 
democrático porque impiden el desarrollo de su lince reformista.Un, ejemplo pal^ 
pable es el de Euskadi, donde el PMC"E s'ó aparta de las CCOO oscincüendo el mo 
vimíeñtQ, ai ver que estos no ie permitan desarrollar a sus anches su línea bur 
guesa. Así han constituido ol montaje de la COLISIÓN 03RERA f4ACI0NAL OE EUSKADT,' 
que. sólo.representa a los portadores de la linee burguesa del P"CE en ol M.G. '•' 
Los criterios de funcionán/ionto democrático favorecen a una pcllticc'revoluc: 
clonarla en las CCCO y son garantía de que esta se imponga, así como de quW la 
unidad an las CCOO se-haga real y establo, ,; 
20, 
La coordinación dcmocrfiticc do dos o mas oniprcsas donde existan CCOC con elgu 
"nos do les características apuntadas, correspondo a lqfcolidcrided .afectiva por. .... 
la basa; a diferencie de les relee?.enes burocráticas entra dos uniones locales 
an que la"salidaridad" pasa por ol filtro cantrolador da las uniones- regionales 
(la Jerarquía superior). 
A pesar do los esfuerzos de las orgrnizacionos reformistas por imponer unas " 
"coordinadores" burocráticas pera, c travos de ollas, imponer una linea burguo—- " 
sa al M.O,, en los últimos- olios,-algunas CCGO establocen.lazas entre sí do cocer- - • 
dinación democratice por le base; especialmente, se constata la solidaridad por ] 
le base afectiva que se dio en algunas huelgas, talos como la de Pamplona,Tolo»" 
se,etc. Esto señala le sonda a trové» de le cual al M.O. puado alcanzar un eleva 
do nivel de unidad política a travos de le práctica da la lacha do clases y por 
le besa. 
Hoy a lo largo da toda el Estado astamos csistiondo a una prpliforación do Jar 
nades de Lucha al estila do las grandas movilizaciones do los sindicatos europeos. 
Esto tipo do lucha respondo a unos* mótodos reformistas, defensivos que sirven 
a consignas burguesas (como libertad sindical) o lo suficientemente ambiguos como 
para permitir movilizaciones lntorclesistos sin contenido de claso proletaria 
(contra le carestía de la vida.,),fomentando de áste modo al eapantansismo ante 
la situación de descontento da les masas. Y esto cuando la lucha de las masas oí- -
brares astó destacando experiencias avanzadas do lucha, aunque de forme aislada, 
y la necesidad de avanzar on le organización y unidad política del proletariado 
es de una urgencia insoslayable . 
Por aso, los roformistas, porque no están por la auténtica libertad del pro-
letariado, burocratizaren 1 s CC00 para adoptarlas a la realización da granóos 
jornadas (y para dosodapturlas pera la luche frontal contra los capitalistas y su 
gobierno terrorista. 
Hoy, en une situación de auge incesante de las luchas, se plantea vivamente 3aa 
nacesiaod de afirmar el papel político y revolucionario do les GCOG como orgonis 
reos propios de combate de la clase obrera contra le burguesía y su Estado. 
La cftnsecucióh de asta objetivo esto siendo obstaculizada por posturas rofor-
mistas y oportunistas, aun dominantes on el 84.G, Para desplazarlas y favorecer le 
implantación da la linea revolucionaria en las CC00, os necesario desarrollar una 
política simultáneo do (.UNIDAD Y DE LUCHA. Esta política pormitc unir todo lo uni * 
ficable ,que revierta on avances reales del M.0.,a la vez que plantea una lucha 
sin cuartal contra todas aquellas consignas,ote, que traten do 3Ítuor la.unidad 
por debajo do lo que las luchas ostan dofiniondo coma avances favorables aSla po-
lítica indepondiento del proletariado. Sólo una política así nos permitirá unifi-
car al M.O. y construir por le base ol FRENTE ÚNICO DEL PROLETARIADO.Por oso.ol 
trabajo de los revolucionarios en ol M.O. so debe desarrollar: 
POR UNAS CCOO EN LUCHft CONTRA LA 3UR6UESIA Y SU ESTADO, QUE RECOJAN LA8 EXPERI 
ENCÍAS MAS AVAKZADAS Y t:UE L S EXTIENDAN A TRAVÉS DE SUT COORDINACIÓN Y DE LA GE-
NERALIZACIÓN DE LAS LUCHAS. 
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